
Editorial 

- O es simple retórica que en estas páginas se ca­
lifique de ineludible la colaboración interad­
ministrativa en materia de catastros. Llámese 
como se quiera: colaboración, cooperación, 
coordinación... En definitiva, interrelación. 
Cada uno de estos términos, o todos ellos jun­
tos, reflejan una actitud necesaria, inevitable, 

.___ ____ __. si se quiere que el Catastro, tal y como está 
configurado, cumpla eficazmente sus objetivos y produzca los 
resultados apetecidos: en último extremo, el logro de la mayor 
racionalidad posible a la hora de diseñar y poner en práctica 
todas las políticas que, en algo o en mucho, tengan que ver con 
los Catastros Inmobiliarios. 

Con toda intención aparece ahora este número de catastro, 
cuyas monografías giran en torno al papel que desempeñan las 
diversas Administraciones Públicas en una labor que, en estos 
momentos, está generando una acusada expectación en los dis­
tintos medios sociales. Labor ésta, la desarrollada por el Catas­
tro, que viene suscitando también algún recelo y una cierta po­
lémica en torno a la plasmación del principio de autonomia 
local, principio por otra parte constitucionalmente consagrado y 



potenciado e instrumentado por sucesivas disposiciones norma­
tivas que culminan con la Ley Reguladora de las Haciendas 
Locales. 

No es este el momento de efectuar un recorrido exhaustivo 
por los distintos órganos territoriales que conforman la trama 
administrativa de la Institución catastral. Tampoco se trata de 
descubrir aquí el grado y alcance de la participación de cada 
una de las Administraciones Públicas en el ejercicio de las fun­
ciones atribuidas al Catastro. Lo que sí debe hacerse es recordar 
que todas ellas están inmersas en un proyecto de largo alcance y 
que a todas ellas concierne que sus actuaciones no se entorpez­
can entre sí, sino que, por el contrario, se potencien y comple­
menten recíprocamente. 

Desde las instancias políticas se está realizando un plausible 
esfuerzo por demostrar, a través de la oportuna plasmación 
normativa, que la colaboración administrativa constituye uno 
de los pilares fundamentales de una acertada política catastral y 
por ello, también, de una política tributaria más justa. La pro­
pia organización del Centro de Gestión Catastral y Cooperación 
Tributaria puede servir como fiel reílejo de este proceso: de 
aquellos organismos autónomos -que nadie coordinaba a nivel 
central- a la realidad administrativa actual media un abismo, en 
lo que a colaboración orgánica se refiere. Desde una primera 
fase de competencias compartidas con la Administración Local 
-o consorciadas si se quiere hasta la clarificación actual de 
competencias y ámbitos de actuaciones hay un laborioso cami­
no, en el cual las disputas de índole competencia! han dejado 
paso a la articulación de funciones y cometidos. 

Por lo que se refiere al ámbito municipal, una vez consolida­
do el sistema a partir de una neta distinción entre gestión catas­
tral -que corresponde al Estado- y gestión tributaria -que 
corresponde a los Ayuntamientos- está bastante claro que la 
mejor forma de garantizar la suficiencia financiera de las Corpo­
raciones Locales pasa por contar con unos buenos elementos 
sobre los que asentar la tributación inmobiliaria. Pues bien, es­
tos elementos (bases imponibles, titularidades, etc.) se determi­
nan a partir de los datos catastrales. El nexo, pues, lo constituye 
una ineludible colaboración entre ambas Administraciones. 

Por otra parte, la integración de las Comunidades Autóno­
mas en los órganos de coordinación del Catastro, tanto a nivel 
central como a nivel territorial, apuntalan en mayor medida la 
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colaboración interadministrativa en la elaboración de un pro­
ducto, el Catastro, que se pretende tenga la máxima coherencia 
y alcance la mayor calidad técnica y operativa. Porque la concu­
rrencia de todas las Administraciones viene a cimentar la idea 
de que con el Catastro lo que se está produciendo no es sólo un 
instrumento fi scal, sino fundamentalmente un bien social. 

La voluntad de cooperación es decisiva y debe asentarse so­
bre la convicción de que la adscripción administrativa del Ca­
tastro en el ámbito estatal no significa, en ningún caso, la pre­
tensión de ignorar a las demás Administraciones en una tarea 
cuyo buen resultado involucra inevitablemente, de una u otra 
manera, a todas ellas. Como Institución viva y dinámica que es, 
el Catastro debe construüse y mantenerse entre todos. Como 
bien social , es un instrumento utilizado por todos. Puede afir­
marse sin temor a exagerar que el Catastro es de todos. 
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